
Conferencia Sócrates-Arion de 2007, Birmingham, Reino Unido. 

La conferencia reunió a delegados de distintos países europeos (España, Turquía, Italia, 

Polonia y Reino Unido), procedentes de administraciones educativas, instituciones de 

formación y centros de enseñanza secundaria. En una primera fase, los participantes 

expusieron las características de sus respectivos sistemas educativos y los principales 

problemas a abordar, destacando el creciente impacto de los recursos audiovisuales en la 

enseñanza. 

El debate se centró especialmente en cómo analizar y aplicar estos recursos en la práctica 

educativa diaria, tanto en contextos generales como en situaciones específicas (alumnado 

con necesidades educativas especiales y altas capacidades), así como en su integración en 

la formación del profesorado. También se planteó la necesidad de identificar tecnologías 

(software y hardware) que sean fiables, seguras y adecuadas para el entorno escolar. 

Asimismo, se exploraron posibilidades de cooperación entre centros educativos de 

distintos países y se compararon aspectos clave de los sistemas educativos europeos, 

como la organización escolar, la gestión de problemas de comportamiento, la formación 

continua del profesorado —con especial atención a la formación profesional—, las 

políticas educativas y el uso de tecnologías avanzadas. 

Un elemento central del encuentro fue la presentación del proyecto Athena, una iniciativa 

británica orientada a mejorar la calidad y la eficiencia educativa mediante el uso de la 

videoconferencia. Este proyecto permite impartir clases de apoyo en áreas instrumentales 

como lectoescritura y aritmética, ofrecer formación avanzada a alumnado con altas 

capacidades y desarrollar propuestas interdisciplinarias adaptadas a diversas necesidades 

educativas. Además, facilita la conexión entre centros escolares y otras instituciones 

(universidades, museos), así como la colaboración entre escuelas de distintos contextos. 

En la segunda parte del encuentro, se destacó el potencial de la enseñanza virtual como 

una herramienta educativa de gran alcance, capaz de mejorar el rendimiento del alumnado 

y fortalecer las competencias del profesorado. A partir de la experiencia del proyecto 

Athena, se propusieron diversas medidas para su implementación en el ámbito europeo, 

estructuradas en tres dimensiones principales: 

• Tecnológica: garantizar el uso de canales seguros y protegidos para la 

comunicación educativa, evitar plataformas abiertas no controladas, promover 

espacios de apoyo técnico en línea y desarrollar soluciones que faciliten la 

interoperabilidad entre redes y sistemas. 

• Organizativa: fomentar la cooperación progresiva entre docentes mediante fases 

estructuradas (contactos iniciales, sesiones preparatorias, diseño de materiales 

didácticos, implementación de actividades y evaluación), así como impulsar 

modelos de trabajo colaborativo entre instituciones. 

• Cooperativa: promover proyectos educativos conjuntos entre centros de distintos 

países, desarrollar bases de datos de recursos y experiencias (especialmente para 

atender a alumnado con necesidades específicas), apoyar la integración lingüística 

y cultural del alumnado inmigrante y favorecer la formación continua del 

profesorado mediante iniciativas internacionales. 



Entre los acuerdos alcanzados destacan la creación de redes de centros interesados en 

participar en proyectos educativos europeos basados en videoconferencia, el desarrollo 

de bases de datos de contactos y recursos, y la organización de encuentros docentes para 

consolidar estas iniciativas. 

Conclusiones 

Los participantes coincidieron en que los recursos audiovisuales y las tecnologías 

digitales abren nuevas oportunidades para la educación, actuando tanto como 

herramientas didácticas como instrumentos de apoyo al aprendizaje. Su carácter 

transversal permite superar barreras culturales y lingüísticas, facilitando la cooperación 

entre centros educativos de distintos países y niveles. 

No obstante, se subrayó que su incorporación efectiva requiere una adecuada 

planificación, formación específica del profesorado y una implementación rigurosa que 

evite enfoques superficiales. El desarrollo de infraestructuras tecnológicas (como pizarras 

digitales, sistemas de videoconferencia o bases de datos educativas) se considera clave 

para fomentar la calidad educativa, la movilidad y el diálogo intercultural en el contexto 

europeo. 

 


